
		
			
			En memòria de Philip Tagg (1944-2024)

			El musicòleg britànic Philip Tagg, figura central dels estudis de música popular urbana i membre del Comitè Científic d’aquesta revista, va morir el passat mes de maig a Liverpool. Jordi Roquer González, musicòleg i director de JoSSIT, i la musicòloga xilena Laura Jordán González escriuen sobre la seva figura i el seu llegat a una i altra banda de l’Atlàntic. 
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			Desde la muerte de Philip Tagg en mayo de 2024, tuve varios impulsos de escritura. En mi primera comunicación pública, tímido obituario en redes sociales, quise retratar aspectos de mi experiencia privada como estudiante durante mi formación en la maestría en la Université de Montréal. Conocí a Phil en el VI Congreso de IASPM-AL en La Habana, el año 2006, donde deslumbró a nuestra audiencia con su análisis del motivo de “Intel Inside”. Confieso que nunca me había sentido particularmente interesada por el análisis musical ni menos por la semiótica, puesto que mi formación se había orientado a la musicología histórica y a los estudios estéticos. Lo que me encantó de Tagg fue la manera en que llevaba la política a todas las dimensiones de su performance académica y, más tarde también sabría, a otras dimensiones de su vida personal.

			Tagg fue un hombre, me atrevo a decir, atravesado por las experiencias de la Guerra Fría, que vivió desplazándose por varios países (su Inglaterra natal, Suecia y Canadá, donde lo pillé en ese momento de nuestras vidas) con una convicción socialista inclaudicable. Su casa y sus videos de “edutenimiento” estaban plagados de signos marxistas, que le divertían al mismo tiempo que las ideas que representaban le provocaban ferviente entusiasmo.

			Durante parte de la dictadura de Pinochet en Chile, Phil vivía en Suecia y participó de acciones de solidaridad con la resistencia chilena. Su afecto por ese pueblo se expresó en su libro Fernando the Flute (Tagg, 1981), donde muestra cómo se configuran sentidos en torno al sonido de una quena andina que, aunque imitada por otro sonido de flauta, lograba vehicular de manera contradictoria las tragedias del terrorismo de Estado en América del Sur, las resignificaciones de los instrumentos latinoamericanos, la desaparición y la circulación de personas en exilio. Recién pudo visitar nuestro país el año 2013, cuando reunimos fuerzas con Rodrigo Torres, profesor de la Universidad de Chile, para tener a Tagg por fin ante las y los estudiantes del postgrado en musicología. Siento que puedo percibir la emoción de Phil en las fotos que se tomó en lo alto del Cerro Santa Lucía, en esa ciudad locamente neoliberal que es hoy Santiago, pero que guarda tantas capas de significados vibrantes y contradictorios, entre ellos la esperanza de un país socialista.

			Philip Tagg no tenía ningún miedo en abordar su trabajo académico desde la crítica política, una crítica feroz que lo conminó a desarrollar sus ideas y producciones científicas en buena parte al margen de la academia. Sus videos educativos y gran parte de su creación escrita era subida permanentemente a su web (https://tagg.org/index.html), desde donde compartía casi gratuitamente su trabajo. Ya que despreciaba la explotación y precarización de los trabajadores, se negaba a comercializar sus libros a través de grandes compañías conocidas por su maltrato laboral, como se nota en la reseña que él mismo escribió para su Music’s Meanings (Tagg, 2013) en el sitio de Amazon.com.

			Tal vez cansado o simplemente desinteresado en la revisión de pares ciegos, estandarizada en nuestro medio, Philip se dedicó en las últimas décadas a escribir y reescribir sus libros, basándose en un conocimiento acumulado y una capacidad de generar relaciones a través de contextos aparentemente inconexos. En vez de seguir el modelo de la avidez abarcadora pero jerarquizante del proyecto moderno ilustrado, creo que Philip Tagg absorbía los conocimientos (especialmente sonoros y musicales) de cualquier parte del mundo con poca o ninguna fascinación exotista. Con una mezcla de internacionalismo, conciencia de clase y sentido no cristiano de la igual dignidad entre quienes forman la humanidad, se relacionaba llanamente y sin aspavientos con investigadores de distintos lugares del mundo, aprendiendo distintos idiomas para comunicar y escuchar más fielmente. A pesar de haber desarrollado una persona pública extravagante y notoria, desaprobaba los estrellatos académicos y me consta que peleó infructuosamente para ser relevado, luego de su jubilación en Montreal, por algún investigador local que él consideraba totalmente idóneo para tomar su puesto, aun sin las credenciales de una figura famosa.

			Pienso que a la base de sus teorías reside un potente impulso antiautoritario que lo puso a veces en posiciones conflictivas, al tener que defender la inclusión de la música en los estudios musicales y en los estudios sobre música (dos campos que él consideraba diferenciadamente). Vocalizó así un discurso que a algunas personas les habrá parecido conservador, en un contexto en que el giro aural, el giro afectivo o cualquier otro nuevo enfoque que se impone como nueva moda ya había prescindido de ese objeto casi anticuado que seguimos llamando música. El reclamo de Phil, me parece a mí, no era un gesto trasnochado ni un berrinche para mantener un campo de especialidad en vigencia. Si leemos en diagonal sus distintas producciones, encontraremos sucesivas argumentaciones y llamados a la acción para resolver un problema que, concuerdo con él, sigue pendiente. Los conocimientos musicales, siempre contextualizados, situados histórica y geográficamente, merecen tomarse en cuenta como conocimientos válidos, descriptibles, analizables, contestables. Los conocimientos musicales, que abogaba especialmente en el dominio estésico (es decir, de la percepción), no eran propiedad exclusiva de los musos, de los músicos y músicas. Parte de su enfado y hartazgo con las instituciones tenía que ver con la incapacidad de estos espacios oficiales de educación e investigación de reconocer la relevancia impresionante de la música para la vida de la gran mayoría de las personas. Él se preguntaba insistentemente: si aprendemos a descifrar y analizar las publicidades, los discursos verbales y los diseños visuales, ¿por qué no se cultiva el saber acerca de los “mensajes” sonoros?, por ponerlo en los términos comunicativos que él utilizaba. No estaba interesado en conquistar un espacio de legitimidad para los profesionales de la música ni de la musicología, sino en tomar en serio ese aspecto transversal a la vida de las personas, cuya dimensión textual él percibía en constante cuestionamiento.

			Philip Tagg intentó asiduamente disputar el sentido común que, a través de procesos de imperialismo, colonización y despojo, instaló no solamente un canon de obras, unas jerarquías de buena y mala música, sino también, como Philip Ewell (2023) ha criticado más recientemente, una batería de conceptos de teoría musical a todas luces imprecisos e injustos. Instaló varios debates epistemológicos, entre los que me resulta memorable su disputa del término “tonalidad”, no para designar el sistema armónico de la práctica común o el lenguaje escalar de una porción tan ínfima de la historia y de la población mundial, sino que para cualquier organización de tonos. Esta cuestión terminológica, según trató de argumentar en Everyday Tonality (Tagg, 2009) y en Music’s Meanings (Tagg, 2013) tiene importantes implicancias en la manera en que las instituciones siguen excluyendo a una gran diversidad de saberes musicales bajo el supuesto de la existencia de una gran música, como ha discutido Juan Sebastián Ochoa (2016) para el contexto colombiano.

			Philip Tagg no fue solamente uno de los fundadores de la International Association for the Study of Popular Music (IASPM). Él fue uno de los investigadores más incisivos en promover y argumentar la urgencia de atender, asignar recursos y escuchar con seriedad profunda el saber musical tanto de los musos como de los no musos. Aun quienes no nos dedicamos a la semiótica o al análisis musical en su sentido más convencional deberíamos, me gustaría creer, sentirnos interpelados por el potente sentido político de su legado.
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						1	Una primera versión de este texto fue leída en el homenaje a Philip Tagg que se realizó el 25 de septiembre de 2024 en la ciudad de Recife, Brasil, en el contexto del XVI Congreso de la Rama Latinoamericana de la Asociación Internacional para el Estudio de la Música Popular (IASPM-AL).


				

			

		

